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lo que contaros pretendo, 
pero acudo al menor daño. 
Diego: aqueste caballero 

ESCEl'iA IX 

en cuyo poder quedé 
no me agrada, porque es cieno 
que goza de la ocasión, 
como otros muchos lo han hecho. 
Desde que me vió la cara, 
con ternezas, con requiebros, 
apretándome las manos, 
dando suspiros al cielo, 
me ha declarado su amor, 
aunque con tórmino hones!o. 
Es poderoso, y va á ser 
Gobernador en Oviedo, 
cosa que puede animarle 
á conseguir sus intentos. 
Pues la suene os trajo aqul, 
no conviene ni lo quiero 
que en su poder me dejéis. 

Dimo. ¡Ea, desdichas: á un tiempo 
todas juntas, que ya es hora 
de cumplir vuestros deseos; 
matadme, que poco falta! 

JuANc110. 1Llévese diablo por viejo! 
JJuras á Dios que le tienes 
las propiedades del puerco! 

To•rnJA. ¡Hemos negociado bienl 
D1EG0. ¡Altol: vamos al remedio, 

que las determinaciones 
son hijas de los discretos. 
"10 quiero que con él ,·ayas 
ni que te quedes, que es cierto 
9.ue aquí no has de estar segura. 
Esta noche, en el silencio 
de su obscuridad, sin dar 
á ninguno cuenta desto, 
te prevén, que he de llevarle, 
tomando por instrumento 
de las muchas dese prado, 
dos yeguas, hijas del viento, 
para hacerlo. 

lUANCHo. Ya le tienes 
ju ras á Dios lindos frenos 
y yo sabes donde hay sillas, 
y por el corral podemos 
echarlas. 

D1EG0. Bien lo has pensado. 
ToR1BIA, Muy buen despacho tenemos. 

¿No hay son echar y freir, 
como s1 hueran buñuelos? 

D,Eco. A las diez en esta puerta 
has de estar, porque al momento 
que Juancho ensilla las yeguas 
nos vamos. 

ANA. Bien lo has dispuesto; 
pero, porque la fortuna 
no atropelle mis deseos, 
cuando las tengas á punto, 
h~iblame en entrando recio, 
porque á la voz te conozca. 

Dn-:c.o. Bien dices, y por más cierto, 
será el hablarme en entrando, 
la selia. 

ANA, De aquese acuerdo 
quedamos. 

Sale Rooa1Go.--nu:11os. 

RooR1Go. Ya está esperando 
la comida; 1sant0s cielosl 
Señor ¿en aquesta casa? 

DIEGO. Ansí el ciclo lo ha dispuesto· 
¿dónde está vuestro señor? ' 

RooR1Go. Aquí esperando le dejo 
á mi señora dolia Ana 
para comer. 

D1EGO. , Vamos luego, 
que quiero besar sus manos. 

Rooruao. Será excesivo el conLento 
que tendrá con vuestra \'Ísta. 

Drnoo. Mayor le tuviera entiendo (.tp•rl•.) 
de no verme. Ven doña Ana. 

luANc110. Juancho, vamos allá dentro; 
buena noche se te espera 
trotando por esos cerros 
CO(IIO ahora, y harta el tripa, 
que quizá le vendrá tiempo 
en que cuando quieras carne 
matarán al carnicero. 

D1EGO, Lo dicho, dicho, doña Ana. 
A NA. Y lo dicho, dicho, Diego. 
Ju,NcHo. Dicho lo dicho, barriga. (Ym,.J 

ESCENA X 

To11.1a1A sula. 

Hdbrame e11 enlrando, pienso 
caquesta noche ha de ser, 
sin duda, mi finamiento. 
¡Qué bien lo amasó el traidor 
que con fingidos requiebros 
cm baducar r.retendla 
los mis sencillos deseos! 
¡Qué he de hacer, .riste de mi, 
que me espachurran loscelosl 
ca cá dentro juegan cañas, 
siendo la praza del cuerpo. 
¡Llorad tristes ojuelos, 
que amor os tira y son sus frechas c,Jos 
y por sentir las que os están tirando 
decl Toribia, as!: «hAbra111e en entrando.• 

LuclA. 

TORlll,I, 

L11cl,. 
TORIBIA. 

ESCENA XI 

Saft LucfA,-Drc1u. 

Toribia, padre te llama. 
JVerá el diabro lo que ha hecho!: 
¿el asador te trajiste? 
No me ha quedado abujero, 
tizóo, artesa, vasar, 
horno, cocina, humero, 
espetera, despcnsilla, 
que he perdido el sufrimiento 
buscárdole. ¿No respondes? 
¿Qué tienes que haces puchero_s? 
Tengo un bien que no me enuendt, 
tengo un mal 9ue no le entiendo. 
~ llas vido al ninfo y la ninfa 
¡untos? 

Sí. 
Pues eso tengo. 

ACTO SEGUNDO So3 
Ya de comer acabaron, 
y ella, desmayos fingiendo, 
diz que se quiere acostar, 
y yo la cama le he hecho 
en la cámars de arriba. 
Ya esos desmayos entiendo. 
1Mal desmayo le dé Dios! 
Pues se acuesta, ocasión tengo 
para corromper sus gritos 
y para lograr mi intento; 
procura tú desnudarla 
y con sotil fingimiento 
los vestidos que le quitas 
los trascuela á mi aposento 
con secreto, que me importa. 

A, ¿Qué es lo que has de hacer con ello? 
:'l'm•u. Calla, y haz esto que digo. 

cfA. Callo, y hacerlo empro meto. 
l>llBJA. Al cura le ol decir 

que vestido de pellejos 
le hurtó la bendición 
un Jacome al heredero 
della; y ansí pienso ha~er, 
que esa ropa será el vello 
que la bendición que busco 
magarre por los cabellos. (Vanse.) 

ESCENA XII 

Saltn DoN Dr&GO )' DON Luis. 

DoN Luis. 
Siestfü determinado 
no seri porfiaros acertado. 

DON DIEGO. 
:Yo estoy agradecido 
ti gran amor que en vos he conocido; 
llütanme obligaciones 
,que no puedo excusar. 

DoN Luis. 
Las ocasiones 

t¡1lt pueden suceder mirad primero, 
~ es la hermosura un enemigo fuerte 
Ji quien la adversa suerte 
llnlo le dió, camina hacia la muerte 
con mayor brevedad. 

DON DIEGO. 
Esos deseos ... 

!n sus palabras ya su intención veo. (Apartt.) 
l9ue no le haya obligado 
siendo noble el haberle confiado 
mi honorl Pierdo el sentido. 

DON Luis. 
Que, en efecto, señor, solo y perdido 
huyendo de la muerte, 
~ queréis encargar de aquesa suerte 
de una mujer hermosa? 
No lo acenáis, y adviértoos una cosa, 
por el hábito san lo 
ele San Benito, á quien venero tanto; 
por la sangre heredada 
lln limpia y noble como desdichada, 
que es1aba en mi poder esa señora 
mis bien guardada que no queda ahora, 
Y quererla llevar no os lo aseguro; 

no me habéis conocido, que yo os juru 
que á conocerme ... 

DON DIEGO, 
¡Ay cielos, 

sin duda al viejo le atormentan celos! 
Me he desengañado 
del falso trato que conmigo ha usado. 
En mi poder está,., 

DoN Luis. 
No está. 
DoN D1E<JO, 

¿Qué es esto? 
DON LUIS, 

Daliosas rapazadas. ¡Alto, presto! 
pongan el coche y vamos. 

RODRIGO. 
Ya está puesto, 

sel1or. 
Do• Luis. 

¿A qué aguardamos? 
Quedaos con ella que, por vida mla, 
que os acordéis de mi quizá algún dla. 
Llévola yo á mi casa; 
¡ay hija amada, el alma se me abrasal 
y venís á quitalla 
de quien le daba honor! ¿Queréis llevalla 
á que guarde ganado? 
¡Pobre muchacha, lástima me ha dadol 

DON DIEGO. 
¡Si no mirara ... 

DoN Luis. 
¿Cómo es eso, cómo? 

Canas de acero calzan pies de plomo. 
Yo soy quien he tenido 
lo que no puede ser bien parecido. 
Si hacerlo no os agrada, 
no miréis en respetos, que mi espada, 
cansada de matar los enemigos, 
bien sabrá responderá los amigos, 

DON D1EQO. 
Y a apretáis demasiado. 
Aqu en vuestra presencia he reparado 
no sé qué soberanos 
impulsos me enmudecen que las manos 
aun no acierto á movellas, 
debe ser unión de las estrellas 
lo que aquí me detiene; 
idos con Dios, pues tanta fuerza tiene 
que no habiendo temido, 
temo venceros por quedar vencido, 
y no pudiendo hablaros 
temo el oíros, temo el replicaros. (Vw.) 

DoN Luis. 
Muerto va y solo quedo. 

RODRIGO. 
Declárate señor. 

DoN Luis. 
Eso no puedo 

que ahora no conviene, 
que quiero ver si algún remedio tiene 
con el cargo que hoy llevo 
su libertad. 
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Ho1J1uc,o. 
Ya se ha escondido Febo, 

quédate aquesta noche 
en esta casa. 

DoN Lt·1s. 
:'\o: camine el co:he; 

pica á Oviedo que importa. 
RotiRIC.O. 

A Oviedo pica. 
DoN Luis. 

La jornada es corta; 
¡qué triste fué el mozuelo! 
.\lás triste quedo yo, sábclo el ciclo. 
¡Av, mi hija qucrída, 
aú·n no gozada cuando ya perdida! 
.:Cuándo querrá mi suerte 
que alegre os goce hasta esperar la muerte? 

(Va111t.) 

ESCENA XIII 

Sale Í.l,CÍA COII 1111 ca11di/611 )" los NS/ido.~,. T01'1BIA . 

TORIBIA, ¿Cerraste la puerta? 
LuclA. Sí, ya la he cerrado. 
ToRtBIA. Cuelga el candilón 

en aquese cravo. 
,;Sintióte la ninfa? 

LucíA. ~o, ca al ir entrando, 
por no her roido, 
quité los zapatos. 

ToRtBIA. Pues desnuda presto. 
Li;cfA. Ya tienes quitado 

la saya y sayuelo. 
(Sib1taut11 el rntlo,) 

ToR tBIA, Desprende el tocado 
apriesa, Locía, 
mientras me descalzo. 

(Q11td11 rn mnnt,sütlo.) 
LcdA. Yn todo está hecho; 

¿por qué tas quitado 
los zapatos? 

ToRJBIA. ¡Bestia! 

l.lir:ÍA. 
To111s1A. 

Lt CÍA. 
TOHIRIA, 

I.Pr.ÍA. 

ToRIRIA. 

I.ur.lA. 

To111e1 .. \. 
l.1 CÍA. 

¿cabrán en los zancos? 
Dác:110s acá. 

(na/e/ns chapiuts.) 
Aqul están. 

¡San Pablo! 
Llega acá, Locí~; 
llega, que me caigo. 
Qullatelos, pues. 
Yo me irc enseriando, 
ca amor es maestro 
en aquestos casos. 
Daca los corpirios. 
Como están cerrados 
por delante ... 

Enseña, 
oigan el diabro, · 
por detrás se atacan. 

(l'ó 11tsc ti ;11M11.) 
Las damas de hogario, 
siguiendo lo culto, 
huyen de lo craso. 
Pon presto. 

Ya pongo. 
¡<:risto soberano, 
cuántos agujeros ... ! 

Tc1t1111A. ;\o cstirac~s tanto, 
que rne harás caer. 

Lt:cíA. Todo está atacado; 
¿qué quieres ahora? 

ToRrstA. Dame ese refajo. 
I.L'CÍA. Allá \'a; ¿qué es esto? 

(La~ ,nagva,) 
ToHrBL\, ¿Qué trojistt, diahro? 

¿es frontal de igreja? 
Ten de aqueste lado. 

(F.xtifodtfas todas, q11t ha11 dt t1t11r,o. 
sidas pur dtlante.) 

¿Quieres apostar 
que trojiste acaso 
la funda del coche? 

l.t·ciA. No, que es muy galano. 
To111s1 A. Ya caigo en lo que es: 

manta de caballo. 
L11ci,. ¿Tan larga? 
T0Rrn1i1. Alto, pues: 

voime rodeando 
esta faja al cuerpo. 

(l'a dando vutllas Toribia, dándo,, la 
t11aguaJ, y Lucia lt1tie11du ti nfro cnto.J 

l.t:dA. Muy bien lo has pensado, 
casi la traía. 

ToR1R1A. Ata esos dos cabos: 
venga ahora esotro 
presto. 

Lucfa. ~o ha quedado 
ya más que la ropa. 

(/'ú11,s, la rop•.) 
TornerA. ¡Qué cuello tan altúl 

Lucía, parece 
pescuezo de ganso. 

l.1•d,. ¿Porqué ansí lo hacen? 
Tm,1s1A. Porque yo he pensado 

.. que los traen ansí 
éstas, por si acaso 
Algún caballero, 
tierno enamorado, 
quiere visitar 
sus compuestos labio~. 
con el pie de amigo 
no pueden lograrlo. 

Lr;r.í,1. Esta caja, ino 
acá entre los hatos. 

T0Hr111,. ¿Qué hay dentro? 
l.uc!A. Cabellos. 
'1'0111u1A. ¿Sisa trasquilado 

con el berrenchín? 
Luc:IA. Que son del tocado 

tienen lrazaderas. 
si no es que me cngario, 
estos son pericos. 

ToRrurA. Pon, que no me csp:in10 
que caiga quien ticnl' 
perico en los cascos. 
Daca la ra lona. 

lxd,. Está como un 111nm: 
toma rio le ahoje." 

To111111A. ¿Y padre? 
Lur.LI. Sentado 

quedaba en el hucgo 
con Sancho !U hcr111ano, 
que dcstn~ risitas 
quedaba cansado. 

ACTO SEGllNl>O SoS 
11A. Si por mi pregunta 

di que me he acostado. 
;Qué hará la seriara 
cuando ande bus..:ando 
sus vestidos? 

,\luera, 
puc~ me está rnataní.lo. 
.\rrimate á mi. 

(1"uma ti candi( Lucio, animas, d To­
ribia )' 1in11>t e111ra11do.) 
Vál~ate el calvario 
de Nueso Señor. 
1Linda estás! 

¿Te agrado? 
Vete poco á poco. 
Sí yo huera macho 
todo estaba hecho. 
¡Ay! amante falso, 
aquesto mobriga; 
.,hábrame en entrando.• (l'ani,.) 

ESCENA XIV 

Salt11 nos ,\Losso ns Bi;sTos y otros tres, can 
pistolas, botas r t.,putlas. 

Los caballos apartad 
detrás de aquese ribazo, 
que, según traigo noticia, 
presto atajaré los pasos 
del que ya segupda \'ez 
más afrentas ha intentado. 
Los cabal los aun no pueden, 
consumidos del cansancio, 
pacer la hierba. 

El postrero 
ha sido bellaco rato 
que han llevado. 

La noticia 
que nos dió aquel aldeano 
de los bueyes importó. 
Ahí os quedad retirados, 
rerc si en aquesta casa 
quizá quieran hospedarnos 
siilo por aquesta noche. 

(Va11st /()f frts.) 
Yo apostaré que acostados 
e$tarán ya. ¡Ah, buena ¡¡ente! 

(!la golp,s,) 
Abrid. Jlabladmc en entrando. 

ESCENA XV 

Salt TOP.IIIIA,-00~ A1.(IN~o. 

oararA. La seña es ésta, aquf esto\ 
aguardando, Diego llurtndo. 
Doria Ana soy. 

~LONso. ¡Santos cielos! 
;Qué es esto? 

Toa1a1A. · ¿Estan aliñados 
. los caballos? 

ALONso. (Ap.) Fingir quiero. 
Ya están á punto. • 

Pues vamos. 
(.-lp.) 1 \' 010 al sol, que habéis de ser 
m1 marido! 

~I cielo santo 

sin prevenir la venganza 
la trujo el cielo á mis manos 

(l.UJ•asela ) 

ESCENA XVI 

¿Si habrá mi hermano ,·enido, 
que no sé qu:én me ha quitad,> 
los vestidos que tenia 
prevenidos para el caso, 
y en buscar esos que tengo 
presumo que me he tardado? 
Si bien más segura voy 
en este traje. 

ESCENA XVII 

Salt11 OoN Lt:IS )' Roni11110.-no,, As.i. . 

Lurs. Cansado 
llego; mas ¿cómo, Rodrigo, 
tendré sin vida descanso? 

RooRu;o. Señor: del camino rnelres; 

Lurs. 

ANA. 

I.1·1s. 

ANA. 
Luis. 
ANA. 

Lrns. 

ANA. 

¿qué piensas? 
· lle imaginado 
el peligro en que á mi hija 
dejé entre aquestos villanos, 
r ansi he resuelto decirle 
quién soy, y llevarla. 

Pasos 
siento. ¿Si es Diego? 

¿Qué es esto? 
Un bulto, si no me engario, 
miro á la puerta. ¿Quién va? 

(l.fe¡:,1 )' ,igdrra/,1,) 
¡No es Diego, ay D10s1 

Sosegaos. 
Ya os conozco, ya os conozco: 
mirad que ,·endrá mi hermano, 
y que i.i intentáis mi ofensa 
tengo valor, tengo manos 
para mataros. 

¡Ay, hija: 
dame mil veces tus brazos! 
Soy tu padre, Luis llurtado 
de ~lendoza. Trae, Rodrigo, 
In yegua. 

(Va Ro,lri~o por tfla.) 

¡Oh, padre: amado! 
,;es posible que te veo? 
Dame otra vez esos brazos. 

ESCENA X\'111 

.11s~111a.~r LucíAd la p1tt1·ta )' ,,r/o.~ 11hrnt111·.-n1rHos, 
111tllOS l\ol>R!GO, 

LudA. 
Luis. 
ANA, 
Luis. 

ANA, 

¡Eso si, cuerpo de tal! 
Vente conmi¡¡o. 

¿Y mi hermnno? 
Por ahora no conviene 
qui: sepa quién sov. 

Pues vamos. 
¿Nr ha de ~abcr dónde voy? .1 
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Luis. l)espués. 
AsA. Besaré tus manos 

dos mil veces. 

ESCEKA XIX 

Sale l\011R1<óo,-Drc11us. 

RooRIG0. Ya está aq ul 
la yegua. 

A::;A, ¡Cielos sagrados, 
tal suerte en tanta desdicha! 

L111s. ¡Vamos! ( Vanse ) ' llc'1•anstla .) 

ESCENA XX 
Lt'CÍA so/a. 

¡! !ábrame en entrando! 
l loy despacha el dejo verde; 
pardiez, lindo lance ha sido. 
¡! !ola, hao! que se la lleva. 
¡Uh Menda, oh señor, oh Sancho! 

ESCE:'\A XXI 

Saltn par una putrta Dos Duwo r kA,c110, r pu,• 
otra SASCHo.-L~cfA. 

SANCHO. 
D1EGO, 
LucfA, 
l>u::oo. 
SANCHO, 
LUCÍA. 

¿De qué das voces? ¿qué ha habido? 
Alguna desdicha aguardo. 
¡Que se llevan á'doña Anal 
¿A quién? 

¿A quién? 
¡San llilario! 

(A Oíego.) 
¿Vos estáis aquí? 

D1r.Go. Aqul estoy. 
Lt:dA. Pues otro «hábrame en entrando» 

se lleva á Toribia. 
SAsc110. ¿i\li hermana? 
D1r.1;0. ¡Ciclo santo'. 

¿Qué desdicha¡¡ son aquéstas? 
hiANCIIO. ¡Bien habemos negociado! 
D1r.Go. Pues ¿quién se lleva á doña Ana? 
LucíA. Ese viejo á curo cargo 

vino aqui. 
D1r.Go. ¡Ah falso, ah traidor! 
SAsc110. Y á mi hermana, ¿porqué ó cuándo 

LuclA. 
SASCIIO. 
L1JcfA, 
Dm;o. 

la llevan? 
Eso no sé. 

¿Y quién hué? 
«I !ábrame en entrando." 

J uancho, vengan esas >·eguas; 
ponte en una al punto, Sancho, 
que yo en estotra tras ellos 
al viento ligero igualo; 
busca á tu hermana, que yo 
busco la mía. 

Yo parto 
sin alma, pues que el honor 
y el amor me han robado. 

LudA. Adiós, Juancho. 
JuANr.Ho, Adiós, l.ocfa, 

9.ue allá me llevas mi amo. 
L1•c1A. Si encontrares á Toribia 

dilr ... 
Jl.'ANr.110, ¿Qué? 
LuclA. t.l!ábrame en entrando.» 

ACTO TERCERO 

ESCEi\A PRI.\IERA 

S,tltll 'l'ol\181.\, Dos At.OSSO }' trtS IIIQS 

A1.osso. Pues ¿qué te obligó á decir, 
pastora, que eras doña Ana? 

ToR1R1A. A ser vos mi confesor 
podiera decir la causa; 
mas ¿qué mayor la queréis 
que mirarme ataviada? 
Con don y unos atavlos 
a cualquier mujer honraJa 
la sacan de sus casillas. 

Ai.o:-.so. ¡Oh, nunca saliendo el alba 
desengañara las dudas 
de mi dichosa venganza! 

ToR1e1A. Dalde á los diabros, que á todos 
mos mata y mos desen$aña, 
de que he podido escurrirme. 
Pero ¿quien, por mi desgracia, 
la seña os dijo? 

A1.0Nso: Es refrán 
que acostumbro; y como á tantas 
vo::cs nadie respondió, 
pareciendo que callaban 
ó por temor ó por sueño. 
acaso lo dije. Extraña 
manera de vestir: ¿cómo 
os pusiste las enaguas, 
labradora, <lesa suerte? 

ToR1s1A, Decidme: ¿cómo se llaman? 
,\i.o:-.so. Enaguas. 
To~tBIA, · 1Libreme Dios! 
C"º· 1.º ¡Graciosa es la labrador .. ! 
A1.0Nso. Y tiene extremada cara: 

ya que hemos errado el tiro, 
entretanto que descansan 
los caballos, recostaos, 
que aquestas umbrosas hayas 
serl'irán de pabellón, 
cuando os ofrece la cama 
huésped, si bizarro Abril 
ella florida y bizarra. 

Tu11rn1A, Todos podremos hacerlo, 
que, pardiez, de buena gana 
durmiera yo á sueño suelto 
como un lirón. 

CAB. 1.º 1Linda gracia! 
¿Piensas dejarnos durmiendo 
y en un caballo serrano 
tomar las de Villa Diego? 

To111111A. Nunca malicias os faltar.. 
¿Pues eso habla de hacer? 
Yo os empeño mi palabra . 
que heis de echarme menos cuaSl 
me vaya. . 

CAR, 2.º Bien lo declara; 
mas será después de ida. 

ToutRIA. Pues ¿cuándo? 
CAR, 3.0 • Denle una c;tampa 

por el aviso. 
To1t1111A. Y sepamos, . 

si yo no soy de importa~c1a 

i\CTO TERCERO 

ni en nada le~ he oicndido, 
¿qué me quieren? 

Que te vayas; 
mas será después ... 

¿De qué? 
De que sepas que me abrasas. 
Pues apártese de mi. 
Será apartarme del alma. 
Pues ¿quién se la tiene? 

Tú. 
¿Dónde? 

En esa hermosa cara. 
El alma de todo un cuerpo 
¿cabe en mi cara? 

Serrana: 
en esos ojos la tienes. 

To1t1B1A. Aunque fuera de avellana 
es imposible caber. 
Ese donaire me mata 
sin piedad y sin justicia, 
que eres dueño de mi alma; 
que esos labios de coral 
y esas mejillas de grana 
me tienen muerto de amores 
y que me abraso, serrana, 
por servirte. 

Gloria á Dios, 
que entramos en la posada; 
ya no hay que pasar de ahl. 
Pues ahora sólo falta 
que, pues el sitio convida, 
conmigo no seáis ingrata; 
vamos, gozaré tus brazos. 
¿Gozarme? Aqueso no es nada; 
mire si quiere otra cosa; 
el hombre es práctico. 

Acaba: 
¿no te determinas? Pues 
considera que á tu casa 
no has de volver si primero 
no haces mi gusto. 
(.4p11rtt.) ¡Mal haya 
mi desdicha y no tener 
en aquesta ocasión armas! 

ALONSO. Quedaos vosotros ahi. 
Vamos, mi bien. 

To1t111>.. ¿Esto pasa? (Apartt.) 
¿Ello no puede ser menos? 

ALONSO. 
TORIBIA, 

¡Por ningún caso! 
Pues raya 

. con el diabro. 
ALONSO. Vamos, pues. 

Loco voy. 
(l'an andando, y al pasar pal' jttnto d 

los criadus, Torlbia lt quita la espada d 
tino.) 

To111ea. 1Fiera canalla! 
Amansad vuest>s deseos 
con la punta <lesa espada. 

AtoNso. ¿Qué intentas, bárbara? 

ESCE:'\A 11 

Sale SAIIC:110 l){Al, -n1r.110s. 

S4NCHo. Crro, 
si la vista no me engaña, 
que llegamos á buen tiempo. 

To11rn1A. ¿Pensabas que aunque aldeana 
rústica, en aquesas sierras, 
entre sus peñas criada, 
no tengo valor ni manos 
para defender osada 
el honor, preciosa jo ya, 
vil'o carauel del alma? 
Engañáisos, que en defensa 
suya os mataré. 

A LONso. Ya pasa 
de locura, lo que emprendes, 
y por esa misma causa 
1e he de gozar, ó la vida 
has de perder. 

ToRJBIA, ¡Brava hazaña, 
para un nobre caballero 
es ensangrentar su espada 
en una humilde muierl 
Mas no importa; ensangrentadla 
si podéis, que ¡vive Dios! 
caballero de mohatra, 
que teniendo de mi parte 
la razón que me acompaíla, 
la nobre sangre que heredo 
pienso haceros mil tajadas, 
que los galanes de hogaño 
gastan en calzón y mangas. 
Embestl. 

ALONSO. ¡Viven los cielos! 
que en esta ocasión me holgara 
que en tu defensa tuvieras 
quien estorbar i:4tentara 
mi gusto. Acabad, ¿qué es esto? 
Si se defiende, matadla. 

SANCHO. No matarán, que aquí está 
quien, saliendo á la demanda. 
os cumplirá ese deseo. 

ToRIBIA, ¡llerrnano, toquen alarma: 
muera esta gente roinl 

ALONSO. Agora saco la espada 
para castigarte. 

CAe. 2.º !luid. 
SANCHO. ¡lluid vosotros, canalla! 

Rayo seré de esa~ l'idas. 
(Méte11los d cuchilladas :;ancho r Tori­

bia.) 
CAa. 3.0 Esos caballos desata; 

1huyamosl 
A1.0Nso. ¿Qué es esto? ¿ahora 

una espada os acobarda? 
CAB. t .0 ¡Pica! 
CAe. 2.º 1Correl 
CAB, 3.0 !Vuela! 
A1.osso. ' ¡Cielos! 

si no ven~o injurias tantas, 
¿para que quiero la vida. (l'am.) 

ESCENA 111 

SANCHO y 1'01\IIIA, 

SANcuo. A I viemo ligero igualan; 
n:ias ¿por qué culpo la suya 
s1 tu ligereza es tanta 
que, atropellando respetos 
de tu sang~e y de tu c1sa, 
como una infame ramera ., 
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te sales della )' te apartas 
de tu padre y de tu hermano, 
desluciendo con infamia 
nuestro honor? Dime: ¿qué ha sido 

1 des1e traje la mudanza, · 
desta deshonra el origen, 
y desta.humildad la causa? 
¿quién della ha sido ocasión? 

To~IBIA. Ell amor. 

SANCHO, 

ToRIBIA, 

(/lace una rt11trt11cia.) 
,\questa daga 

te le sacará del pecho, 
y pues mis ofensas callas, 
ella me abrirá otra via 
que me la diga. 

Si basta 
decirlo, yo lo diré. 

SANCHO. Di, pues, acaba. 
To10111A, La causa 

es muy larga para ahora. 
El vestido, de doña Ana, 
que, por gozar la ocasión 
que ella venturosa alcanza, 
me le puse, que el amor 
del forastero que en casa 
estaba, dempués que vino 
ha metido tal cizaña, 
que él ha de ser mi marido 
cumpriéndome la palabra 
que me ha dado; aquesto es hecho, 
aunque le pese á la ingrata, 
que por él melancoliosa 
tantos enrefos trazara, 
6 no seré yo Toribia. 

SANCHO. Calla, bestia, que es su hermana. 
To111e1A, ¿,\\as por Dios? 
SANCHO. Y aquesta noche. 

el viejo á quien encargada 
la dejó, se la ha robado. 

ToRIUIA. ¿Qué me cuentas? 
SANCHO. Lo que pasa; 

á Oviedo partió tras ellos. 
ToRIBIA, ¿Y qué? ¿es de veras su hcrman11? 
SANC:110. Sin duda. 
ToinK1A. ¡Válgamc el ciclo! 

Parece que ahora el almn 
por el cuerpo se pasea. 

SANCHO. Aquesa yegua desata;. , 
ramos, porque he de 1r tras el 
que también á mi me alcanza 
gran parte de sus desdichas, 

TOl\11\IA, 
que á su hermana adoro. 

Bastn; 
que baselisco el amor 
corrompió toda la casa. 
Vamos, hermano, que yo 
te sigo~ <hiedo, y las ~ayns 
renuncio y en otro tra¡e 
si el mi querido se hal a, 
pardiez, tengo de valclle 
y en su defensa esta espadn 
pasará á Oviedo á cuchillo. 

SANCHO. Vamos á casa, que en casa 
se dispondrá, y á mi padre 
daremos cuentl\. ¡Ay, doiia Ana, 
qui; mereciese tu amor 
un hombre que con má~ causa 

LU padre pudiera ser 
que no tu amante! 

ToR1a1A. Ya es falta 
propia en la hermosura siempre 
el mal gusto; pero calla. 
quepordkhapod~~r 
que sin pensarlo mos salga 
un padre que á ti te quiete 
como me quietó una hermana. 

(Va1111,) 

ESCE~AIV 
Saltn 0011 L1:1s con vara, Oo,A AsA, RoDIUGO 

y acompañamiento. 

Lrn. Ila mostrado la ciudad 
su lealtad y su ralor; 
débolas un gran amor. 

ANA. Es de mucha calidad 
lo noble della. 

l.l'ls. Pues no, 
las reliquias de los godos, 
de quien descendemos todos, 
de aquí su origen tomó. 
Para no estar pre\'enido, 
ha sido el recebimiento 
muy cumplido. 

RooR11io. Es1u \'C atento 
al aseo del vestido 
y del tocado de aquellas 
que delante iban bailando 
de tu persona, admirando 
algunas más que el sol bellas. 
¡E:ctrario traje! 

Luis. ¡Extremado! 
Es la nobleza de Oviedo 
esa que bailaba. 

ANA. Puedo 
decir que no me he alegrado 
tanlo como hoy ningún dia. 

íl.oDRl«io. La Iglesia mayor es cosa 

Lms. 
ANA, 

excelente. 
.\\ilogrosa. 

Mientras que se prosep.ui:i 
el recibimiento, á mí 
las reliquias me ensc1i6 
el selior Obispo. 

RouR1r,o. Y yo 
también, señora, las ri 

Lns. 

ANA, 

Lms. 

contigo, y quedé admirado. 
Es este antiguo sagrario 
un divino relicario 
de Europa, á quien han llamado, 
Homa de España. 

Si aquí 
nuestro ausente se hallarn, 
con más sosiego gozar~ 
de las grandezas que ,·1: 
IJios lo dispondrá; no digas 
á nadie que hermano tienes, 
pues con eso previenes. 
aumento á. nuestras laugas. 

• ESCENA V 
S11/t JUANCIIO,-lllr.110~. 

JUANt:110. Juanchn, si vienes cansado 
sabes lo Dios. 

ACTO 'TERCERO Sog 

Juanchu? 
¿~o es aquel 

Di:.imula. 
lNCIIU, A qui 

estáis á quien busco yo 
hayas mal quien me parió 
si no f ué cl~rigo, si 
no Yinieras Juancho ahora, 
sólo de Bilbao pruebas, 
y al viejo verde te llevas 
antes que pasa un hora, 
á que ~obíernesinficrno. 

Lms. ¿Queréis algo? 
)UANCIIO, . Par~ v~s 

traigo este. (¡Juras a Dios 
que te despacho el gobierno!) 

(Dalt 1111 paptl J' empu1ia la espada .) 

ANA, ¡Juancho, mira! 
~ITANCHo. ¡Fuego, fuego, 

en vosotros! ¿qué me quieres? 
Llevar el diablo mujeres: 
la mejor quemarla luego. 

ANA, ¿Dónde está mi hermano? 
JuANCIIO. 1 Ia ido 

á cazar gru !las. 
Aiu. Di adónde. 
JUANCHo. Juancho en su vida responde 

á mujer. 
ANA, ¿Tienes sentido? 
Ju1Nc110. A fe que estoy sospechando 

después que os fuisteis los dus 
no digáis, ¡juras á Dios! 
ahora, «habladme en entrando~ 
¡IJárbaro! ¿qué dices? 

¡Ciclos! 
Esto escribe y dice ansi. 
¡,\ \' hijo amado, ay de mí, 
quién quietara tus desvelos! 

11.tt.) «~i sois caballero ni puede 
ser que seáis bien nacido, ~orq_uc 
quien no corresponde á las obhgac10• 
nes de serlo, niega lo uno, deslucien­
do lo otro. Fiéme en vos¡ no acudis­
teis á vuestras obligaciones, cosa que 
no hicierais en Lener buena sangre. 
l>éheos de animar el rermc persegui­
do¡ pero para que os desengañéis de 
que en cualquier estado tengo el va• 
lor que heredé de Don Luis Hurtado 
de ,\!endoza, mi ilustre padre, os 
quedo esperando junto á la cruz del 
Vierzo, donde os guiará ese criado. 
Solo estoy y mis armas son una es­
pada y daga; si os pareciesen pocas, 
traed las que quisiércdes, y si no os 
atrevéis solo, venga quien os acom­
pañe, que, siendo como vos, tanto 
monta. - Don Diego l/11rtado de 
,\ftlldora.» 
¡Bien haya quien te pariól 
Si mi valor heredaste, 
Diego, ahora lo mostraste . 
¡Qué resuelto que escribió! 
Es valiente. Dios le guarde. 
;Vos me habéis de guiar? 

JU.\NCIIO. • Sí. 

Luis. Pues alto, \'amos de aquí, 
que no quiero que me aguarde. 

,\NA. ,;1\dóndc vas? 
I.u1s. • Aquí voy. 
JuANc110. ¡Juras á L>ios, 1izcalno! 

solo ,·as, viejo, al camino, 
muchos palos que le doy. 

(Va11se l)on Luis y Juancho,) 

ESCENA VI 

,\:H. Rodrigo; temblando quedo; 
ve tras ellos. 

Ho1JkJ1,o. Si, haré, 
y más gente lle\'aré. 

,\:-:A, (Jue no aguarde tengo miedo 
mi hermano, que es arrojado, 
y si~ _advenir razo~es, 
en v1endolc, c¡ecuc1ones 
dará á un caso desdkhadu; 
que Juancho me dijo agora 
que á mí padre está esperando 
en el campo; estoy temblando. 

RouJUl,O. Perdé el recelo, señora, 
que prevenido cst~ré 
para lo que succd1~re, 
y la gente que tru¡erc 
retirada dejaré 
para que, sin cmbaraws, 
se desengañen los dos. 

.\NA, Padre, hermano, traigaos Dios 
á mis ojos y á mis brazos. (Y,insr.) 

ESCENA VII 

S11/t Dos DIEGO solo. 

Basta, cansada memoria, 
que dais en atormentarme; 
cuando alligido juzgaba 
que si la vida faltaba 
honor tenía. 
~lemoria, si la perdía 
más \'itorioso quedaba, 
pues ahora que el honor, 
que fué la prenda mejor 
que he tcmdo, 
me la arrebató atrevido 
de la fortuna el rigor, 
memoria, si bien se advierte, 
acordando el trance fuerte, 
¡qué pesar! 
¡sois la piedra de amolar 
del cuchillo de la muerte! 
¡Que una mujer que entendía 
que en poco el mundo tenia, 
¡qué crueldad! 
intentase sin piedad 
tan notable alCl'Osial 
¡Que un noble me p~rsiguiese, 
que la palabra me diese 
y la quebrase! 
¡Que afligido.me dejase. 
y que con rn1 honor se lucse! 
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ESCENA VIII 

Salen lloN Luis r Ji:Asc110.-n1c110s. 

lJm,u. Espera junto al caballo 
por si fuese menester. 

JuAsc110. Señor, el que está agraviado 
no tiene que hacer más que 
en llegando metes mano, 

Luis. 

DIEIJO, 

Lt11S. 

DIEGO, 

Luis. 

ÜIEGO. 

L1.11s 

Luis 

DIEGO. 

I.u,s. 
Onn,o. 

Luis. 

DIF.r.o. 

y de primer antubión 
el diablo llevas contrario, 
que satisfación si esperas 
no \'alcs higo. (Vm.) 

ESCENA IX 

U1c11~, menos JUANCIIO. 

Aguardando 
me e~tá ya. Guárdeos el ciclo. 
! lasta que pueda mataros 
solamente lo deseo, 
vil caballero, que cuando 
Je vos me fío, mi afrenta 
ejecutáis. 

Reportaos 
y escuchadme. 

¡Qué diréb! 
¿Que por remediar el daño 
mayor, piadoso trujisteis 
esa mujer, que me ha dado 
para mi deshonra el cielo, 
para mi aflicción los hados? 
¿Acaso, pregúntoos yo, 
sois mi tutor? 

El muchacho 
está resuelto: ya es tiempo 
preciso de declararnos. 
Diego, ,·cinte años ahora ... 
¿Qué tienen que ver veinte años 
con mi agravio? 1Vive el cielo 
que debéis de haber pensado 
que soy locol JAlto, sacad 
la espada! 

Terrible caso 
será que no me escuchéis. 
:'\lás terrible lué llevaros 
á mi hermana. Acabad luego, 
¿qué os detenéis? Meted mano. 
Digo que veinte alios ha 
que por aquel desastrado 
caso. 

¿Qué gastáis arengas? 
Yo no tengo de escucharos. 
¡Vi\'e Dios que habéis de hacerlo! 
¡Vive Dios que he de mataros 
si la espada no sacáis! 

(Sdcala Hon llíe¡io.) 

¿Vióse caso más extraño? 
El muchacho está perdido. 
1Alto! vamos abreviando. 
¡! lijo de mis ojos! Yo ... 
~ Ya os acogéis al sagrado 
de la humildad? Pues conmigo 
no ha de valeros. Si aguardo (:tp.) 
más razones, este \'icjo 

me ha de aplacar, y mi agravio 
pierde la ~atisfacción. 
Pues no queréis meter mano, 
haber si ahora lo hacéis. 

(Tírale r mete Don Luis mano.) 
Luis. ¿Qué es esto, ciclos sagrados? 

1Amado hijo, yo soy ... 
D1EGO, Uo caballero \'illano 

que cuando dél me fié 
mi deshonra ha intentado. 

ESCENA X 

Dice RODRIGO dtn tro )' IUtJ(O salt con t11do1 'º' fN 
pudit$C/l y e111bislt11 á OoN PIEliO.-Drcuos. 

RooRlüO. Caminad presto, que ya 
los aceros han sacado. 
e Dentro.) 1Favor aquí á la justicia! 

D1.:Go. Con celada y con engaño 
saliste, 1no importa! 

2. 0 ,~1 ucrs! 
Lu,s. Ya no he de poder librarlo, 

que si declaro quien soy, 
no será posible caso 
valerte; quiero callar. 
¡Ilota, prendedlo 6 matadlo! 

3.0 ¡Muera! 
4.0 ¡~lucra ó dese preso! 

O1EGO. lla de ser hecho pedazos. 
( Mt!lenlo á cuchi1111daj 

Luis. Rodrigo, Rodrigo, mira 
no me lo hierao, cercadlo: 
bien se resiste, ¡ay de mil 
Mucho le Yan acosando, 
parece que le han herido. 
¡Teneos! 

(Salen sobre 6/ y él herido, y ca, d l 
pies dtl padrt y quita las armas.) 

D1E1.,0. ¡Cielos airados, 
que me perseguís! ¿qué es esto? 
A los pies de mi contrario 
vine á caer. 

Lurs. 1Detcneos, 
insolente temerario! 
¡vive Dios que habéis de \'er 
en un alto cadahalso 
vuestra cabezal jJ)' de mil 
1Rodrigo, mira si es algo! 

RooR1Go. En la cabeza es la herida. 
Luis. 1Mal hayan amén las manos 

que se la dieron! ¿Qué es esto? 
¿ Estáis herido? Llegad!o 
acá. 

D11::üo. 1Airada fortuna! 
Es este el último estado 
en que pudiste ponerme. 

Luts. No es nada; bien empicado 
fuera el haberos abierto 
la cabeza y aun mataros. 
(No lo quiera Dios.) Tomad . 

(A Rodrt 
ese lienzo y apretadlo 
en aquella herida. 

Dnmo. JAh, pesia! 
LIJIS, A ver si está bien atado: 

llegad acá, no está bueno. 
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ESCENA XI 

To111al.t. r l.niA dt hombrts, J'<'sl1d,1$ á tu 
.,aés, SANCHO r J\l¡¡~oo, y JL' ANCIIO pur ulra 

'ª· 
uo. Juras á Dios que anda el diablo 

suelto, cazolada tienes 
de gente el viejo bella¡o 
escondida. 

Anda, Lucia. 
Pardiez que son güenos ajos 
éstos. 

¿Qué gente es aquesta? 
Justicia pienso. 

O me engaño, 
ó es l)iego I lurtado el que llevan 
entre aquellos agarrado. 
Padre: ¿qué habremos de hacer? 
Eso pudieras mirarlo 
antes de salir de casa; 
pero después de hecho el dalio, 
llegar, librarle ó morir, 
ya que estamos empeñados. 
JAilo, pues! ¡l lola! ¿á quién digo? 
¡,\ mochachosl retiraos 
á aquesta parte. 

10h, qué bueno! 
no queremos retirarnos. 
¿Reti ... qué? aguardad un poco. 
11Jola, fariseos! dadmos 
el preso. 

Dadmos el preso. 
¡Vive Dios que los \'illanos 
del lugar quieren librarle! 
Quizá del cielo guiados 
vengan muy en hora buena. 
¿Qué es lo que cm prendéis, serranos? 
¿No miráis que estoy aquí? 
Por aquese mismo caso 
lo intentamos. 

¿Qué es aquesto? 
¿Sois locos? 

Locos 6 sabios 
esto ha de ser ó sobre ello ... 

To•IBIA, Suelten ali hombre. 
Luis. Tal caso 

no he visto. 
Suelten ali hombre. 

¡Ah \'illanos, reportaos! 
,\\írad que el gobernador 
de Oviedo os está hablando. 
1Mentis, que no es caballero 

L 
quien intenta hacer agravios! 

UIS, <!. Yo, agra\'ios? 
LucfA. Lo dicho, dicho. 
ToamA, Claro está, que heis de negarlo 

porque sois un ... En dcfcto 
suelten ali hombre. 

En llegando 
á las manos, tú, ílodrigo, 
le suelta, que por milagro, 
á medida del deseo, 

J 
Dios trujo esta gente. 

U!NCHO, Juancho, 
buen paliza se te aliña. 
Si me libro de las manos 

del enemigo por ti, 
¡oh, pastora! que aunque extraño 
el traje de hombre conozco 
tu valor, por los sagrados 
cielos, que te he de pagar 
mi libertad, obligando 
mi palabra al beneficio. 

Le1s. 1Vi! canalla! ¡Ya me canso 
de sufrir! ¡hola, prendedles! 
si se resisten, matadlos. 

( Embiste11 COII tilos, r en la l'tjl'ltiO. 
suelta Rodrigo á Don 1)1c110, r Toribia le 
d<t su t,tpada y desdñeu la honda.) 

SA~cuo. ¡Padrr, A ellos! 
ME;,;oo. ¡Hijo, á ello~! 
JuAN<:no. ¡A ellos tú también, Juancho! 
To,uar.\. Por ese lado, Locla, 

valiente, ve cspcchonando. 
L uciA. Y a te sigo. 

1.0 ¡Mueran! 
2. 0 ¡J\l ueran! 

( ,\létcnlos los i•í//anos á cuch11/ndas. 
Sale11 pur ull'a putrla R0Jri110, asidu de 
Uoo lhe¡¡o y Uon Luis.) 

ÜNu. ('/xn1ro.) ¡Cielos santos, gran furor? 
¿son rayos 6 hombre~? 

(Jla.ct que se esconde.) 

ESCENA XII 
Sale DoN Lt:1s.-D1c11os. 

Lu,s. Rodrigo: 
haz lo que diré ... 

RooRtGo. Libraos, 

D1EGO. 
Lllls. 
DIEtiO, 
Luis. 

To11rn1A. 
DIEGO, 
TORIBIA. 

DIEGO. 

TottlBtA. 

DIEGO. 

Orego I lurtado de .\lcndoza; 
idos, ya estáis desatado. 
Yo pagaré este ser\'icio. 
Tencdlc, que se ha soltado. 
¿Qué me persigues? ¿qué quiere~~ 
Oios te libre. 

(Vasc :\odrigo y Don Luis.) 

.ESCE~A XIII 

Sale TOIIIIIIA.-Dos DIEliO. 

Diego Hurtado. 
Toribia. 

Pues ya estás suelto, 
toma esta espada en la mano, 
líbrate, no t~ngas pena, 
que yo seguiré tus pasos 
en sabiendo dónde vas. 
¿Cómo he de poder pagaros, 
Toribia, con una vida, 
tantas como me habéis dado? 
No es tiempo de tara villas: 
huid. 

Obedezco y parto. ( Vase.¡ 

ESCENA XIV 

Salw SA 11c110 r ,\h:Koo, acuchill<i11,tost, por una 
pctl'lt, f JIUI' rlll'll, l , UCIA, TOIIIIIIA )" Jl'ANCIIO, 

TuH101A . Mueran, ó dense á prisión. 
SANCHO. ,\nlcs muerto que entregado. 



512 IIABLADMli: EN ENTRANDO 

ESCENA XV 

Salen lJoN Ll/1$ )" 1\001111,0. 

l.u1s. ¡Tenc~s, teneos! ~qué es aqucsLO? 
Dcspucs que habe1s alcanzado 
el intento á que \'enisteis 
¿por qué queréis, temera;ios, 
abalanzar vuestras ridas 
cuando miráis alterado 
á Oviedo y que es imposible 
con las vidas escaparos? 
Daos y creedme, que os juro 
si por la fe de soldado 
y por la de caballero, 
por el hábito que traigo 
y por la vida del rey 
lque ~uarde Dio~. muchos años), 
que s1 os entrega1s ahora 
debajo de la que he dado, 
4ue no recibáis ofensa, 
antes protesto arndaros 
pues sabéis que debo ha~crlo 
por tenerlo granjeado 
con las pasadas caricias, 
con vuestro noble agasajo. 

JL:Asc110. ?\o le creas, no le creas 
con esto quieres pescamos 
y luego estirar el nuez ' 
y allá vas con el diablo. 

M r:-;oo. ¿Qué haremos, hijo? 
SA:-;cuo. Señor, 

si es imposible el librarnos, 
damos con este seguro. 

MEr.oo. Sea ansí. 
LuciA. _ Ante todos casos, 

scnor, ¿soltaron ali hombre? 
To11is1A. SI, bestia, ya le soltaron. . 
L1a.:1A. Pu~s ahora, aunque me ahorquen , 

no importa, ca qui está Juancho. 
JU A.se 110 •. \lás valiera no eslu vieras. 
HonPll,o. La gente se \'a acercando. 
Luis. ¿Qué resolución tomáis? 
ME:-;oo. De que debajo tu amparo 

nos entregamos, y advierte 
que el que es noble está obligado 
á libertará su amigo 
de semejantes trabajos. 

Le1s. Eso es cieno; vamos, pues, 
entregad las armas. 

(lintréga,llas todos.) 

SANc110. Vamos. 
¡,\y doña Ana, si pudiese, 
ya que en tus soles me abraso, 
mem;cr un ravo dellos! 

JuAr.c110. i\llá le lleras á Juancho, 
pleRad á o;o~ que verdugo 
no le des carta de Pªl:lº· 

To111e1A. Loca voy con que m1 Diego, 
1,-ocla, se haya librado. 

l.uc!A. ) o con ver q uc en I a prisión 
tendré, Toribia, á mi J uancho. 

(V1111Nt,) 

ESCEN.\ X\'I 

Salt llus lll~vo solo por lo altv iltl monte. 

Asperos y intrincados laberintos 
claro y undoso río • 
á quien paga el rocío 
en tributos distintos 
obediente al que debe 
cobrando el que la nieve 
desos montes destila 
cuando el invierno afila 
:;as frígidos bostezos, 
porque con esperezos 
el sol mal abrigado 
sale á inl'adir de luz el \'Crdepra~ 
y la escarcha en sus faldas 
perlas le ofrece en ramos de esmera!,, 
si_ lastimáis mi s~erte (du¡ 
piedades lograréis dándome muerte. 
,\lgo cansado y afligido llego 
fuente, á vuestra corriente ' 
en vos, sed ardiente ' 
mitigaré que llern; 
bulliciosa os contemplo 
de mi inquietud ejemplo, 
sed piadosa conmigo. 
¿Qué es esto? A mi enemigo 
en aquel risco reo, 
¡ah infeliz deseo! 
el agua me persigue 
porque mi sed en ella aun no mi · 
Caballero, q,ue esos montes 
quizá pisáis por mi causa 
para añadirme desdichas, 
como si á mi me faltaran, 
bajad, decendcd si llano, 
que en él un hombre os aguarda 
que, como nunca ha vivido, 
no sabe cómo se llama, 
sólo sabe que la muerte 
bien alegre en sus desgracias, 
ya como cosa. perdida 
ni le deja ni le mata. 
Si acaso me conocéis, 
¿cómo no movéis las plantas? 
bajad matadme, con eso 
tendré vida )' vos venganza, 

ESCENA X\'ll 
.'it1/e llo~ AtoNso.-Dos íheuo. 

Ai.or-so. Caballero, á quien conozco 
paramidaño:dudaba 
hasta ahora que mi suerte 
en mi bien se conformara, 
cierto della, au oque avarientas 
me niegan paso estas ramas, 
menospreciando su altura 
esculpiré mis estampas 

(Ami jase abajo) 

en la arena de ese \'allc, 
y ya que iguales nos halla 
la suene, pues en la mía 
también es fortuna a,·arn. 
conformes en el cansancio, 
iguales con !as desgracias~ 

ACTO TERCERO 

por lo menos no dir~is 
que os he muerto con \'en taja. 
La soledad deste sitio 
es tan grande, que no se halla 
que hayan violado sus hierbas 
hasta ahora humanas plantas 
Siendo nobles, es forzoso · 
que quede en esta batalla 
e) uno de l'>s dos muerto, 
s1 no es que la suene iguala 
los sucesos, y es razón 
que aquí nos demos palabra 
de que el que \'ÍVO quedara 
que es una facción hidalga' 
lle\'e al otro á que le den ' 
la sepultura sagrada, 
y hasta tanto no le deje, 
que será desdicha extraña 
que al difunto se la den 
una fiera en sus entrañas. 
Pena de mal caballero 
si no lo cumpliere... ' 

Es tanta 
razón, que juro_ cumplirlo, 
y por que también se haga 
lo que la nobleza dicta 
si llegara vuestra espada 
antes á mi pecho, abriendo 
puerta por do salga el alma, 
yo os perdono desde aquí, 
y á la Aurora soberana, 
madre del Sol verdadero, 
que e~Lrellas lucientes calza 

• J 

pongo por testigo. 
y yo, 

y ~n fe dello ya os aguardan 
mis brazos. 

(Abrá,ansc.) 
Aquestos mios 

confirmarán mis palabras. 
¡Alto, pues, aquesto hecho! 
Empiece nuestra batalla 
Ya os aguardo con la mÍa, 
m.eted mano á vuestra espada. 
¡~uerte pulso! 

1G ran presteza! 
¡Rayo airado! 

¡Furia extraña! 
,',li desgraria estoy temiendo. 
C,ran desdicha me amenaza 
¡Ah d,!bil manol ¿Qué es e~to? 
;agora pierdes las armas? 

(t:ár.~elt la t.~pada dt la mano va á cn­
gerla J' det11'11e/e Don Oiego y ctige/e la es• 
J!ada.¡ 
1 encos, que ya esta ventura 
para mi estaba guardada. 
Dadme la espada. 

No quiero, 
porque es necedad c.xtraña 
dar armas al enemigo 
con que logre su venganza. 
Pues matadme, acabad presto. 
¿Confesáis, riendoos ~in arma, 
que tengo agora en m1 mano 
1·ucs1rn vida, y (IUC no hay cosa 
que me lo impida, pues es 
haber perdido la espada 

COMEDIAS or,; TIRSO llf. MOl,INA,-TOMO 11 

~espojo del vencedor, 
\1 en vos ha sido desgracia? 

Ato~~o. Cuando ):o quiera negarlo, 
vuestra dicha lo declara. 

D1r.r,o. ¿Ya no estáis muerto? 
ALONSO, , Sí estoy, 

mas que de temor, de rabia. 
D1e1,o. Si estáis muerto, perdonadme 

como disteis la palabra, ' 
que el testigo que pusisteis 
cuya pureza sin mancha ' 
aduro, atento nos mira 
á quien no podéis nega

1

rla· 
y para que echéis de ver ' 
9ue no me incitan venganzas 
a que este perdón os pida, 
Lomad, tomad vuestra espada 
tomad la mla también, ' 

(Dalt las do5 tspadiu) 
qu~ aqu( rendi_do os aguarda · 
quien ya humilde no os resiste 
cuando soberbio os mataba. 

(J/1,icast dt rodillas y ltvántalt con los 
bra ,os Pon Al o oso.) 

Aw~so. ¡Oh, afrenta de los ,·arones 
ilustres, á quien la fama 
eterniza! Aquesos brazos 
me da mil veces, que basta 
tu generosa hidalguía 
pard que te perdonara, 
no la muerte de mi primo 
de quien soy parte, mas cuantas 
injurias hacer pudieras 
á mi sangre y á mi casa 
y si quieres que quede~os 
en facciones tan bizarras 
iguales, dame la muerte, 
que pienso, con perdonarla 
siendo imposible hacer más; 
que no me lleves ventaja. 

DIEGO. Correspondes á quien eres. 
At.0Nso. Vamos á Oviedo, qui! el alma 

acreditará con obras 
lo que ofrece con palabras; 
que en León no te está bien 
entrar hasta que, acabadas, 
estén estas diferencias, 
mientras el perdón se alcanza 
de su majestad. 

DIEl;o. Amigo, 
tu faror me es de importancia 
e!1 Ovi~d?, que esta noche, 
s1. sus tm1ehlas me amparan, 
pienso, cortando dos cuello~, 
lavar de mi honor la mancha. 

ALONSO. Dispón de mi. pues soy tuyo. 
Dmuu. Vamos pues. ¡Ay falsa hermana! 

¡ay aleve amigo! el ciclo 
me deje Lomar l'enganza. (Van.o;r.) 

ESCENA XVIU 
Saltn DoN 1.1'1s, Toi,.111A, I.FclA, Mr.sno, :-ÍA~cuo, 

D oÑA ANA, 1\001111;0, fo ANCHO J" gt1t/t, 

Luis. ílaced que s~ les alificn 
camas en aqucse cuarto, 
y con la guarda ha~tante, 
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HABLADME EN ENTRANDO 

Rodrigo, y con el cuidado 
necesario, en su prisión 
los tened, que debo honrarlos 
por el buen alojamicn10 
de su casa, aunque han andado 
esla 1arde inadvertidos. 

RooR1co. De hacerlo 1endré cuidado. 
ANA. ¡Ay, scñorl ¿vienes herido? 
Luis. No, pero vengo cansado. 
ANA. ¿Qué tal refriega 1uvis1c, 

y adónde queda mi hermano? 
Pregúntalo á quien fué causa 
que él escapase á mis manos. 
¿Qué es es10? ¿qué traje es csle, 
Toribia, que habéis lomado? 

LVIS. 

ToMJilJA. Acá es un ciento de nueces; 
dejadme; los con el diabro, 
que vuesas habilidades 
nos tienen en este estado. 
¿Por qué os huiste, golosmera, 
y dejasteis ,•uestro hermano? 

kANCHO. Porque hombre y vino le quiere 
esta mujer de un Lamaño. 

ANA. ¡Vaya con Dios, qué os parece 
cuál me ponen los villanos! 

.\ltNoo. No son villanos, señora, 
los que estáis vituperando; 
tan buenos son como vos, 
que los Dlaz asturianos 
no deben nada en Ovicdo 

LUIS. 

ANA, 

á los más nobles hidal~os. 
Teniendo aquese apellido 
noble, yo no he de faltaros. 
Escuchadme aparte. 

(llablan Mcndo y Don Luis, apart,.) 
¡Ay cielosl 

¿De qué estás tan tris1e, Sancho? 
Muy agradecida estoy 
que por librará mi hermano 
te pongas en tal peligro. 

SANcno. A no haber visto tan claro 

ANA. 

que merece \'UCstro amor 
quien hoy os está gozando 
y quien de mi casa os trujo, 
fuera poco por libraros 
volverá Oviedo en ceniza, 
débil Troya de mis brazos, 
y le hiciera por mi amigo, 
¡viven los cielos sagrados! 
matando á quien le ha ofendido 
si no fuera ... 

Sancho.Sancho, 
reportaos, quizá alAún dla, 
cuando estéis desengañado, 
yo podré corresponderos 
y vos podréis sosegaros. 

LuclA. Juancho, cansada me siento 
y aquesto va mur de espacio; 
¿quieres que aqu mos echemos? 

JuANc110. ¡Dónde! 
Lucl.1. En el suelo. 
luANCHO, Es1ar blando 

mucho para mis costillas. 
ToRllUA. Quien tuviera entre los brazos 

f Diego. ¡Ay ausente mio! 
LUCÍA. Gus10 me ha dado escucharos 

y conoceros, 

ESCENA XIX 

Salen Ool( Dumo y llo:,i A1,.o?-1so y ,ogt11 l1 llOt 

D1r.co. 

ALONSO. 

D1Eco. 

LUIS. 

A tiempo . 
me parece que llegamos. 
Cerrad presto. 
Ya está hecho; 
la llave se qued,l acaso 
en aquesla cerradura. 

( Dalt IUII I 
Echad la loba; arrimaos, 
don Alonso, en esa puerta, 
no se alboro1en hidalgos, 
q uc acá estamos todos. 

¿No es csle Diego? 
¡Ciclos! 

Roo•1Go. Soñando 
estoy. ¿Y 1ambién no advienes 
que le viene acompañando 
don Alonso, su enemigo? 

ANA. Alguna desdicha aguardo. 
To•1B1A. ¡Ay, Diego del alma mía! 
JuA;11cuo. Juras á Dios que es mi amo. 
D1Euo. No quiero gastar el tiempo 

LUIS. 

en quejas de vuestro trato, 
que esos las publica el mundo 
y por aqueso las callo. 
Tampoco quiero quejarme 
de aquesa mujer que al lado 
tenéis, que al fin es mujer, 
y la más fuerte, de barro; 
la pendencia de esta larde 
tampoco quiero acordaros, 
que aquesa yo os la perdono, 
pues por ella he granjeado 
á don Alonso de Bus1os 
por mi amigo y por mi hermano¡ 
al. fin, yo no vengo á quejas, 
sólo vengo á que la mano 
deis luego á aquesa señora. 
¿Qué miráis? ¿Qué es1áis dudandet 
¿Podéis vos ser mejor que ella? 
No, ¡vo10 á Dios! esto es llano; 
vuestra mujer ha de ser; 
aquí estamos encerrados; 
esta es la llave, acabemos, 
ó os haré tantos pedazos 
que en el aire ... 

Caballero, 
escuchadme y reportaos. 
En cuanto á ser su marido, 
eso no puedo negarlo 
que conque un impedimento 
allanéis fácil, es llano 
que me casaré con ella. 
En cuanto haberos quejado 
de que á vuestra hermana truje, 
respondo, señor, que es tanio 
lo que la quiero, que un punto 
fuera imposible apartarnos 
sin que muriera, y ansl 
el amor en este lazo 
me disculpa, y pues que estoy 
á cuan lo me pedls llano, 
contadme vuestro suceso 
con don Alonso. 

ACTO TERCi,;JlO 

No es caso 
que admllc corto progreso; 
sólo sabéis que obligado 
del 1·alor, de la hidalgula, 
digna de esculpirse en mármlll, 
de don Diego, á quien le debo 
la vida, le he perdonado 
la muerte, pues que soy parte, 
por ser deudo el más cercano 
de mi primo, y autorizo 
esta amistad con mis brazos. 
Ya que habéis sabido aques10, 
qué se ha de allanar sepamos; 
porque en habiendo imposibles 
los allane con mataros. 
¡Santos cielc:ts1 esto es hecho! 
l'.n brasas es1oy lcmblando. 
En lin: ¿no puede ser menos 
sino que hemos de casarnos? 
O morir en la demanda. 
Pues a!10, 1raigan despachos 
de Roma. 

Pues ¿para qué? 
Para que se case, es claro, 
una hija con su padre. 
Dadme esos brazos, amado 
hijo, que 1u padre soy. 
¿ \li padre? 

OllBJA. «I fabrame en entrando.,. 
UIS, ¡Av hijo! ¡ay prenda qucrid•! 

Dádmc vos también los brazos. 
(A Alonso.} 

Seré desde hoy vuestro hijo. 

Orneo. ¿Es posible, padre amado 
que llegue á ver este dia? 
Ualc tú la mano á Sancho, 
Ana, que estoy salisfecho, 
de que es por linaje hidalgo. 
Con mucho guslo la doy. 
Yo estoy loco en bienes tantos. 
Siendo así, Toribia mla, 

Ll'JS. 

ANA. 
SANCHO. 
DJEliO-

según me siento obligado, 
no hago nada aunque enirego 
el alma con esta mano. 

ToRIBIA. l lonor de los zaragüelles, 
aceto. 

LudA. Querido Juancho, 
¿quieres ser mi matrimonio? 

JuANc110. Pues que locas a rebalO, 
Juancho, ¡qué puedes hacer? 
¡Juras á Dios que me caso! 

D1euo. Don Alonso, á mi prima, • 
que es un ángel soberano, 
te oírczco. 

ALONSO. 

Lu'1s. 

Su cielo adoro, 
v ansl quedo bien premiado. 
Por el perdón partan luego 
de su majestad, y en tanto 
te doy la ciudad por cárcel. 

MeNOO. Gocéisos muy largos alias. 
Roo•1co. Ya es hora que descanséis. 
To•1e1A. Y si acaso os ha agradado 

e~ta comedia, os suplico 
que premiéis nuestro trabajo 
y deseos, con decirnos 
1vitorl habladme en e11t1'a11do. 


